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Z Cómo puedo saber si mi finca sirve para la instalación de un
parque eólico? zEs incompatible la instalación de un parque
eólico y una explotación agrícola?

Las preocupaciones medio-
ambientales han dado lu-
gar al desarrollo de las lla-
madas energías renovables
entre las que se encuentra
la energía eólica. La libera-
lización del sector eléctrico
hace que además aparez-
can ahora nuevas empre-
sas que se dedican tanto a
la venta como a la produc-
ción de energía. En un
principio las instalaciones
de parques eólicos sólo se
realizaban en terrenos
donde la velocidad del
viento hacía imposible otro
tipo de aprovechamiento.
Los adelantos técnicos y la
coyuntura económica han
hecho rentables la implan-
tación de parques eólicos
en otro tipo de terrenos
donde existe una menor
fuerza del viento y donde
por tanto su explotación
inicial era la agrícola.
La atractiva remuneración
que recibe el agricultor por
la instalación de un parque
eólico no debe hacer olvi-
dar aspectos fundamenta-
les a la hora de firmar un
contrato de este tipo. La
duración de estos contra-
tos, en torno a veinticinco
años, hace que durante
este periodo de tiempo el
agricultor vea limitado su
derecho de propiedad.
También es necesario te-
ner en cuenta que hay que
contemplar no sólo los as-
pectos referentes a la ex-
plotación del parque, sino
las condiciones de la cons-
trucción y en su caso des-
mantelamiento del mismo.
El inicio de las relaciones
agricultor instalador suele
co ►nenzar con la realiza-
ción de las mediciones de
viento, cuyo plazo de dura-
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ción suele estar en torno a
un año. Para la realización
de esas mediciones necesi-
tará instalar en los terre-
nos un aparato medidor.

Con los resultados de esas
mediciones los interesados
pueden empezar a elabo-
rar el proyecto de instala-
ción del parque eólico, en
el que se definirá de forma
inicial el número de aero-
generadores y su ubica-
ción.
Para el agricultor es im-
portante conocer el empla-
zamiento de los aerogene-
radores, para saber si es
necesario además de la
ampliación de los caminos
existentes la construcción
de otros nuevos. El trazado
de los nuevos caminos pue-
de afectar decisivamente a
la explotación agrícola, y
se debe solicitar a la em-
presa su reposición al esta-
do anterior o su adaptación
para su uso en la explota-
ción de la finca, así como
que modifiquen lo menos
posible la hidrología natu-
ral de la zona. A modo ilus-
trativo señalamos que las

palas o aspas de los aero-
generadores tienen unas
dimensiones típicas de
veintidós metros, y las to-
rres que los sustentan sue-

len ser unas dos veces la
medida de las palas, es de-
cir, unos cuarenta y cinco
metros de alto. Ello impli-
ca que la instalación de los
mismos requiere su trans-
porte en camiones de espe-
ciales dimensiones que ne-
cesitan un trazado deter-
minado en los caminos
existentes, además de una
sólida cimentación.
Una vez construido el par-
que hay que tener previsto
como se accederá a los mo-
linos para su supervisión
así como para su repara-
ción, y asegurarse de que
se va a realizar en las con-
diciones menos gravosa
para la explotación.
Otro punto importante es
el lugar de emplazamiento
de la instalación de la su-
bestación, así como deter-
minar el nivel de ruido que
va a generar el parque.
Asimismo debe contem-
plarse en el contrato la

obligación de suscribir un
sc^ ► ro de responsabilidud
civil para cubrir cualquier
posible daño derivado de la
instalación explotación y
en su caso desmantela-
miento del parque.
En lo referentie al precio
que va a percibir c^l agri-
cultor, se debe recordar
que antes de que se empic^-
ce a producir enerl,ria pue-
de transcurrir como míni-
mo un periodo de entre dos
y tres años, por lo quc c^s
conveniente pactar una re-
muneración para ese pe ►-io-
do. En cuanto al precio quc
se pagará, el a^,*ricultor po-
drá optar porque le abonen
una cantidad f ja por kilo-
vatio instalado o por kilo-
vatio producido. Con estc
último sistema el agricul-
tor participa dcl riesgo y de
la rentabilidad cie la opera-
ción.
La complejidad de los pro-
yectos de este tipo h^ice
que sea neccaario conocer
referc:ncias acerca de la
solvencia econcímica dc la
empresa que va a instalar
el parque, y fijar una f^^cha
a partir de la cual debe co-
menzar el abono de las
cantidades económicas con
independencia de que se^
haya puesto o no en mar-
cha el parque por cual-
quier tipo de problc;ma, in-
cluso se pueden pactnr
unas cláusulas de penali-
zación, que contemplen ex-
presamente esta situaci<ín.
Por todo ello, antes de fir-
mar un contrato de estas
características conviene
analizar a fondo tanto las
condiciones técnicas dcl
proyecto como sus cl<íusu-
las ,jtn•ídicas.


